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"¡;ilZi~ n ocasiones se da el caso que el rico 
patrimonio existente en Hermanda­
des con sede en pequeñas localidades 
pasa desapercibido, siendo con fre­
cuencia de una riqueza equiparable e 
incluso mejores que en las archicono­
cidas y estudiadas Semana Santas de 

Sevilla, tv1álaga, Granada o Jerez. 
Valga como ejemplo el caso del manto y la saya 

de la Virgen de los Dolores de la Hermandad del Na­
zareno con sede en la parroquia de Santa María de 
las Virtudes de Villamartín, obra atribuida histórica­
mente y con bastante fundamento a las hermanas 
Antúnez1• 

Estas dos piezas, que sig uen la misma línea y 
dibujo de bordado, fueron realizadas a principios de 
la década de los años setenta del sig lo XIX y adqui­
ridas por la acaudalada señora Antonia Macides de 
los Ríos2, quien las cedía a la Virgen de los Dolores 
para sus cultos volviendo a su residencia particular 
el resto del año. 

Desg raciadamente en lo que respecta a la do­
cumentación del manto y la saya se perdieron en el 
incendio provocado en la noche del 18 al19 de julio 
de 1936 en la casa palacio de Vicente de los Ríos en 

la calle del Santo, número 14, uno de los miembros 
más representativos de la burguesía villamartinen ­
se3. Milagrosamente el manto que habitualmente se 
guardaba allí no fue afectado por las llamas. 

Centrándonos en la adquisición de los bordados 
nos llaman la atención diferentes detalles. El pri­
mero de ellos es que dadas las medidas del manto 
queda claro que el encargo no fue hecho propia­
mente para la Hermandad de Villamartín, ya que es 
una pieza con un tamaño demasiado grande para 
las medidas de los pasos que existían en la localidad 
gaditana. Prueba de lo dicho es que solo se utilizaba 
en los cultos, ya que por las pequeñas dimensiones 
de la puerta de la pa rroquia no sería hasta media­
dos de la década de los años setenta del pasado 
siglo XX cuando comenzó a procesionar con el palio 
de la Virgen de los Dolores. Otra curiosidad nos la 
reveló Jiménez Sampedro en un interesante artfculo 
sobre la autoría del manto de la Soledad de San 
Lorenzo, obra de las Antúnez, y en el cual se señala 
que el periódico sevillano El Porvenir del 28 de mar­
zo de 1867 en su página 3 describe: 

«:( ... ) nos hacen muchos elogios del rico man­
to que está bordando la señora de Muñiz para la 
Hermandad de Nuestra Señora de fa Soleáad, que 
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El manto de la Virgen de los Dolorts de VJIIJtm:Jrtfflt tal como prcccslona en la D'tualldtJd 
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hará estación en la próxima Semana Silnt,,, con 18 
circunstancia de ilabers~ costeado de limosna. El 
trabejo d~ 1.1 obra, en la que s~ ven ángeles ~e 
alto relieve h~ce que sea una de las más n<)l:ab/es. 
Por Falta de tiempo no aparecerá conduido; pero 
la hermandiJd ha querido que el pól:>/lco admire tan 
suntuoso manto·'. 

S~l)re esta cróniCa se puede sacar alguna inte­
resante conclusión. En lln principio puede S•)r qu~ 
coincidieron los dos manros en el tai!E:f, ya que lla­
ma la atena6n qw el o.scnto penodístico indique: 
·se ven ángeles de alto relieve• , lo cual echando 
un v1m!o al manto de San Lorenzo se cbse<Va que 
no lleva ninguno y sin embargo si aparece en el 
manto de Villamartin. Esto nos lleva a deduc~r que, 
o b:en el informador pudo de$-':Tiblr el !:"lrdad(' que 
hoy está en la localidad gaditana, o bien que, tal y 
com~ refleja Jiménez Sampedrc en su articulo, los 
problemas de pago que durante años mantuvo la 
hermandad sevillana Cün la b~rdadora hizo que una 
rfca hacendada coro~ la Señora !'.atldes pud~S>! ad· 
qu¡rir un manto ya comenzado, de manera que las 
artistas sevillanas utilizaran piezas del que, en un 
pnr.cipio, se estaba bordando para la Cofradía de 
San Lorenzo. 

Dada !a inexistenc~ de fuentes do~umentales 
fiables, ~ualqu1er conclusión p('r nuestra parte de 
lo expuesto anteriormente sOlo serian supOSICiOnes 

PMIIclc dt AntonitJ Mad<kS¡ tn la c-altt del S.nto n~ 14, de 
VIJtM".ar:in 

sin fundamento, por lo que me centraré en la des· 
~pdén del m¡u¡to y de la saya de la Virgen de le$ 
Dolores. 

Hoy en día podemos observar el magnifico man­
to en todo su esplendor ya que. se encuentra en m•y 
buen estado y hasta la fecha no ha sido restaurado 
como ya lndiamos anteriormente pN sus dimen­
siones, con unas medidas aproximadas dP. 5 metros 
de lar91J por 4 m. de ancho, no pudo ser ccncebl:lo, 
como ya decíamos ante~ormP.nte, ex profeso para 
la hermandad gaditana de Vill~m<~rtín. Está borde· 
do en tercKlpelo azul tobalt~ y un a~.állsts d~ ía cln 



oos ofrece una pieza donde la traza de dibuj•), i;l 
estudio de tejido que es una combinar.ión ó~ puntos 
para su elaboradón, y r.alibres y variedad d~l ma·· 
terial que se utiliza, señala darament~ qu~ s1gu~ la 
!ílea de las obras d~ las h~rmanas Antúnez. 

la pieza no pn;senta c~nefas, ya que ~stá bor·· 
3 sangre, con unas lín·~.as muy finas que recer·· 

el borde del mant(<. Sobr~ el d1seño decir que 
totalmentf! simétrit.:o, p<:r(t presenta la curiosidad 

que dida simetría se r:)mpe d<: forma caprichosa en 
el eje c.;ntral. El dibujt) está comput~sto bás!c:amen­
re por hojas de carda ancha y cogollos de cardos, 
conocido <:n bordados como tulipanes o tenazas, y 
en .;1 eje central aparecen granadas. 

No Mne un bordado tupido, aunque se refresca 
! i1 su totalidad con caracolillos, esp1gas, semillas 
muy d~l estilO Antúnez, hojas y florecillas peque· 
ñas. Aún así, destacan sobremanera los bordados 
~ qu,;rubmes agrupados en grupo de tr,~.s sobre 
estrt:llas y d,~stellos. 

En lo que respt~cta a la sayar nos dicH clara· 
m.ent~ que t~.s una obra de conjuntor ya que t1ene 
~~ m1smc rect~r .. ~ado, volumen y traza del manto, 
siendo 1gual tambi~n el estudio del tejido, solo con 
la salvr:dad que al ser una composición de menor 
'lo r.Jm,~n se ha trabajado de forma as1métri<:a. fue 
restaurada a mediados de los noventa en Jerez por 
!as mon¡as del convBnto de las Reparadoras. 

En defmit1var estamos ante dos 11xcelentes y 
poco conocidas piezas de bordados de las herma·· 
nas Antúnez y que, a partir de ahora, pueden ser 
una buena excusa para dar a conocer la interesante 
Hermandad d,~ l Nazareno y la desapercibida Sem;1·· 
na Santa !k~ !a localidad gaditana de Villamartín. saya de la virgen de m f)QJor<s de Vlll31!1arrfn 
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